
Meditación Agustina
sobre la Pascua

¿Dónde está la muerte? 
Si la buscas en Cristo, ya no existe; pero existió y murió en él. 

¡Oh Vida, muerte de la muerte! 
¡Ánimo!, pues la muerte morirá también en nosotros. 

Lo que fue por delante en la cabeza, se repetirá en los miembros; 
también en nosotros morirá la muerte.

La muerte ha sido absorbida en la victoria. 
Que se gocen los triunfadores, que se llenen de gozo y digan: 

¿Dónde está, ¡oh muerte!, tu victoria? 
¿Dónde está, ¡oh muerte!, tu aguijón? 

Esto es: ¿Dónde quedan tus presas, tus posesiones, tus victorias 
y adjudicaciones?

 ¿Dónde el haber herido y causado la muerte? 
¿Dónde está, ¡oh muerte!, tu victoria? 
¿Dónde está, ¡oh muerte!, tu aguijón? 
¿Acaso no lo hizo pedazos mi Señor? 

¡Oh muerte!, cuando te pegaste a mi Señor, entonces pereciste 
también para mí.

Con esta salud estará sano el que crea y se bautice.

(Sermón 233, 4, 5).


